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  PORQUE RESISTIMOS, CONQUISTAMOS




  Cuando parece que todo está dicho, que todo está escrito y todo inventado, no resulta demasiado difícil hallar metáforas de cualquier cosa en cualquier parte. Así, la muerte puede encontrar una representación en la efímera batería del último smartphone, o la felicidad puede dibujarse —y estoy completamente a favor— en el sonido casi mágico del nombre infame del refresco de cola. ¿Cómo hablar, entonces, del amor? Tras pensarlo mucho y recorrer diferentes conceptos e imágenes que perviven en el libro, entendí que la metáfora del amor, o por lo menos la metáfora del amor que yo he tenido la suerte de experimentar, no es otra que la intensa vida de Sir Ernest Henry Shackleton, explorador del hielo, héroe y desastre sentimental.




  Tras perder la carrera por la conquista del Polo Sur ante el noruego Roald Amundsen, Shackleton entendió que sólo quedaba una gran hazaña en la inexpugnable Antártida: cruzar el continente helado de punta a punta atravesando el polo. Así empezó, hace justo un siglo, la Expedición Imperial Transantártica (1914-1917). ¿Cómo no leer en este absurdo y genial empeño la insensatez de todos los enamorados? Unir por unir, un mar y otro mar, conectados por el sencillo deseo de la propia unión. Y, mientras tanto, el Endurance que se aplasta, poco a poco, entre el hielo y, mientras tanto, su esposa, Emily Dorman, que espera el regreso del héroe nacional mientras intenta hacer oídos sordos a los chismorreos sobre las otras conquistas del intrépido explorador.
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